
Escudo de Armas de la Ciudad de Santiago de Guatemala 

EL MONTAI\íiSMO 
UNA AFICION DEPORTIVA CULTURAL 

El mes pasado estuvo 
abierto al público en el Pa­
saje del Palacio Nacional de 
Guatemala, la primera ex­
posición de fotografías de 
volcanes presentada por la 
Federación de Andinismo. 

Las gráficas con que 
ilustramos nuestro comen­
iario de ese acontecimiento 
cultural al que concurrimos, 
invitados por el Director de 
El Imparcial, don David 
VIlla, son parte del bello e 
interesante acervo fotográ­
fico de la Exposición, lo 
mismo que, las citas que de los volcanes hicieron 
antiguos viajeros que trajinaban por Centro Amé­
rica. 

Aparte de la satisfacción visual que tuvimos 
al recorrer los diversos "stands" de la variada 
muestra, fue la que tuvimos al observar el interés 
que mostraba el público guatemalteco, en todas 
sus categorías, por conocer hasta en sus más pe­
queños detalles los objetivos culturales de la 
exposición. 

deportiva y cultural para 
estas latitudes centroame­
ricanas. El montañismo, 
también conocido en Amé­
rica como "Andinismo" pa­
ra establecer un parangón 
con el término "Alpinismo" 
al hacer referencia a las 
cordilleras montañosas tí­
picas de cada continente. 

Al mencionar las pala­
bras "afición deportiva y 
cultural", posiblemente el 
lector· desprevenido se sor­
prenda un poco, dado el 

. aparente antagonismo de 
los vocablos, ya que la expresión "deporte" se 
emplea generalmente para significar el ejercicio 
de un pasatiempo que exige habilidad y destreza 
física, mientras que el término "cultura" se usa 
en forma común -y no en el preciso sentido cien­
tífico que le asigna la sociología para denotar el 
resultado del cultivo de la inteligencia, la ilustra­
ción de una persona; pero, precisamente, es po­
sible afirmar que el montañismo es el único 
deporte que sabe combinar armónicamente estas 
dos inclinaciones del espíritu humano, la emotiva y 

De Guatemala sale, pues, una nueva afición sensible y la intelectual o racional. 
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Este aspecto cultural del montañismo quedó 
expuesto, principalmente, en las series de fotogra­
fías tomadas de grabados de libros antiguos y 
hasta unas reproducciones de los famosos Lienzos 
de Tlaxcala, hechos por indígenas que acompaña­
ron a Alvarado en la Conquista. 

La versión que nos dan de los volcanes las 
distintas personas que se han ocupado de ellos ha 
variado radicalmente con el transcurso de la his­
toria: así, Cortés y Larraz, en el siglo XVIII nos 
da una descripción ligeramente infantil, el paisaje 
apacible revela un ingénuo sentimiento sobre la 
naturaleza. Gage, en 1668, observó a los vol­
canes de una manera muy distinta: para él las 
montañas eran poco menos que monstruos des­
b·uctores de ciudades y de hombres, temibles seres 
de fantasía a los cuales se les debía respeto y cui­
dado; posteriormente el inglés John Bailey, quién 
realizó un viaje por la América Central en 1850, UN LIENzo DE TL~XCALA 
nos presenta una imagen más "humana" de los 
volcanes; aunque todavía dibuja sus perfiles ex-
traordinariamente agudos. DESCRIPCION DE LA FORJrAcroN DE LOS 

Arzobispo Cortés y Larráz • 1769. Volcanes de 
Acaten8ngo, Fuego y Agua. 

Recordación florida. - Fuentes y Guzmán. 

VOLCANES, SEGUN EL POPOL VUH: 

llnlonc:es viniel'on juntos Tepea y Gac:a­
malz; entonces c:onlel'enc:ial'on sobl'e la viq' 
y la c:laridad, c:ómo se hal'á pal'a que ac:lal'e 
y amanezca, quién Sel'á el que pl'odazc:a el' 
aUmento y sustento. 

-¡Hágase así! ¡Que se Uene el vac:iol 
¡Que esta agua se l'elil'e y desocupe (el espa• 
c:io) , que sauja la liena y que se alil'mel Asi 
dijel'on. ¡Que ac:lal'e, que amanezca en el c:ie• 
lo y en la lienal No habl'á gloria ni gl'ande­
za en nuestl'a CI'Cac:ión y fonnac:ión hasta qae 
exista la c:rialul'a humana, el hombl'e lo~ 
do. Así dijel'on. 

Luego la llena fue c:l'eada poi' eUos. lisJ¡ 
fue en vel'dad c:omo se hizo la CI'Cac:ióa de la 
liena: --¡Tienal, dijel'on, y al instante fue 
hec:ha. 

Como la neblina, c:omo la nube y c:omo 
una polval'eda fue la c:l'eac:ión, cuando &ur­
giel'on del agua las monlaiías; y al inslanle 
m:ec:iel'on las montañas. · 
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DESCRIPCION DEL VALLE 
DE ALOTENANGO Y DEL 

VOLCAN DE AGUA 

La monlaiía de agua es 
111ás elevada que la olra 
y tiene un aspecto muy 
agradable a la visla, es­
tando vel'de c:asi lodo el 
aiío y c:ubierla de semen· 
leras de maíz o ll·igo de 
India· En los pueblecilos 
que aUí se han conslrui· 
do, Jos unos hacia el me­
cUo y los ofros al pie de 
la monfaíia, lodo el año 
se ven en los jardines, ro· 
sas, lirios y otra infinidad 
de Ocres, además de los 
palmifos, los chabacanos 
y otras inJ1 suertes de ex· 
celenfes frutas. Los espa· 
ñoles le dan el nombl'e de 
volcán de agua pol'que 
del otro lado de Guate· 
1118lar hacia el pueblo de 
San Cristóbal; nacen mu­
·thos ~oyos, y se Cl'ee 
que de la monlaíia pl'o· 
Vienen las aguas que 
mantienen un gl'an lago 
de agua dulce que está 
cerca de· los pueblos de 
.llmatiflán y de Petapa. 
Además del lado que mi· 
ra a Guatemala y. el ·va· 
He hay· tantos mananfia· 
les de agua dulce que for­
DIBll un rio, el cual coue 
poi' todo el valle, pasa por 
la ciudad y hace mover 
los molinos de ,Jocotenan· 
go de que he hecho men• 
clón. Según tradic.ión de 
los españoles este rio no 
era conocido al tiempo de 
la conquista, habiéndose 
encontrado después. 

<Arriba) Valle de Alotenango, An· 
ti
1
gua y voJcanes de Agua (primer 

P
1
ano) y Volcán de Acatenango y 

a f?ndo Volcán de Fuego. (En­
T"'ho) Volcán de Atitlán. (Doll­
~· Y Montserrat). (Abajo) Vol­

_can Cerro Quemado y Santa Ma­
rla,0at fondo, en Quezaltenango. 

( ollfus y Montserrat, París). 
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Véase en esta página, al pie de la ilustración correspondiente, cómo describía Thomas, Gage 
el Volcán de Fuego en 1668 y nótese el admirable realismo sociológico del mismo escritor cuya otra, 
descripción de Alotenango, en Antigua Guatemala y que aparece bajo el grabado de la derecha, 
puede aplicarse aun a nuestros días. i 

La olra montaña, que eslá al frente del otro lado del vaDe, es espantosa y desagradable a 
la vista, porque está cubiel'la de cenizas, piedras y gaijanos calcinados, estéril, y dest»ro. 
vista de toda vel'dul'a, donde no se oye núas que el mido clel lmeno y de los metales que 
se funden en la liena, y donde no se ven más que Damas y lol'l'enles d• fu.ego y azufre 
que al'den pel'peluamente y Uenan el ail'e de modales y peslífel'os olol'es. De esta ma. 
nera Gaalemala está silllacla entre an pal'aíso y an inliel'fto, que por laltto jamás se ha 

abiel'lo de manera pal'a consamil' la ciuclacl. ' 

Pero lo importante de todas estas considera- que ofrece la alta montaña, el presentimiento; sino 
ciones es la idea de que a través del tiempo se ha la consciencia, del espacio y del tiempo infinitos'' 
conservado la esencia de los volcanes inmanente como acertadamente lo expresara Bonghi, célebre 
en el pensamiento del hombre, lo que ha variado alpinista italiano. 
es la apreciación externa que el hombre hace de Fue así como a principios de este siglo los 
ellos, pues lo que antes era motivo de interés pu- volcanes centroamericanos comenzaron ser ascen­
ramente objetivo, extraño al sujeto, comienza a didos por muchas personas, algunas con interés 
interiorizarse en éste, al nacer la necesidad de científico, como el geólogo alemán Carlos Sapper, 
escalar montañas, de sentirse superior a aquellos quien dejó una de las más interesantes y docu· 
gigantes que aún permanecen mudos e inexplora- mentadas obras que se conoce en Centroamérica 
dos en el mundo circundante cuando ya casi todos sobre geografía y geología ,volcánica; y otras con 
los otros ámbitos del conocimiento ha nsido estu- interés puramente deportiVo; como el Club Lacan• 
diados ... Surge así para el montañero "el placer dones, fundado en 1919 y que desarrolló una 
de sentirse vivir e nlgs límites del mundo finito, intensa labor en el reconocimiento de nuestros 
recibiendo, merced a· {os grandiosos espectáculos volcanes. 
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La abWidémda y riquezas hall hecho a los habitantes Jan orgullosos y viciosos como los 
de México, porque aUí la coRUpc:ión es más común que en cualquiera olra parie de las 

·Indias. Las mulatas, las negras, las mestizas, las indias y las demás muje~res de baja con­
dición, son muy amadas y buscadas por los l'ic:os. Están vestidas con lanlo aseo como las 
de México y no son menos lúbricas que eUas, a pesal' de que éslas viven entre dos monla· 
ñas que las amenazan con la l'llina y el casligo. La una las amaga con el diluvio que oll'a 
vez ha servido pa1:a ejecutar las venga¡¡zas de Dios, y la oll'a les l'epl'esenla una de las bo· 
cás del infiel'nO que les prepara una lluvia de fuego como el que deslmyó en oll'o tiempo 

la ciudad de Sodona. 

En el año de 1951 se fundó la Federación de 
Andinismo, con el ánimo principal de organizar el 
el andinismo en la Rep~blica de Guatemala y darle 
a la vez a este deport~ el aspecto científico y cul­
tural que le era necesario y del cual habían careci­
do· las anteriores agrupaciones. 

Pronto fueron conquistadas la totalidad de 
las cumbres guatemaltecas y algunas de la repú­
blica de El Salvador. 

se colocó un Termógrafo bajo la asesoría científica 
del Dr. Richard Stoiber, del Darmouth College de 
los Estados Unidos. 
- Los nuevos proyectos de _la Federación de 
Andinismo la llevaron a finales del decenio pasado 
a conquistar las cumbres nevadas de nuestro ve­
cino país, México. En 1959 y 1961 se realizaron 
sendas ascenciones al Pico de Orizaba, la cumbre 
más elevada de México. También se ascendió, 
en diferentes fechas al volcán Popocatépetl y al 

Se estrecharon los vínculos de amistad y lztaccihuatl o "Mujer dormida" de 5,550 metros y 
mutua cooperación con entidades como la Direc- 5,283 metros de altitud respectivamente. 
ción General Forestal, el Observatorio Meteoroló- Actualmente la Federación tiene en proyecto 
gico, la Asociación Amigos del Bosque, la Dirección realizar una expedición a las principales cumbres 
General de Cartografía, etc. Particularmente con de Centroamérica, así como el ambicioso plan de 
ésta última se han realizado varias actividades, llevar a cabo una expedición a la cumbre más alta 
entre ellas una serie de expediciones al hasta hace de América, el Aconca~u~J¡pcalizado en la repú­
poco inexplorado volcán Santiaguito, en el cual blica de Argentina (de 1rJ mts. s.n.m,) · 
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Volcán de Agua, primer plano. Al fondo Volcán de Pacaya, 
vistos desde la cuesta Norte del Volcán de Fuego.. 

Volcán Santa María, Quez(l.ltenango El Volcán Santiaguito~ 
que nació en 1922 se observa al fondo de la presión mayor. 

otro triunfo de la Federación ha sido lograr 
mente ha logrado su afiliación a la "Unión lnter­
nationale des Associations d' Alpinismo" con sede 

Volcán de Santa María (3.763 metrO$). Quezaltenango, un 
atardecer desde el volcán Fanil. 

El Santiaguito, en la actualidad, ha sido explorado en 
innumerables oportunidades por miembros de la Federa­
ción. La primera ascensión total hasta su cumbre, se 
verificó el 10 de Febrero de 1962 Recientemente se han 
verificado en esa zona estudios de caráeter geológico en 
cooperación con la Dirección General de Cartografía y 

el D_armouth College, de V ermont, USA. 
En la gráfica: Montando un campamento en lugar 

denominado "La Isla". 

en Ginebra, Suiza. tirse difereinte de otras naciones, dada su peculiar 
En varios de los escudos de Centroamérica topografía. En muchas creaciones culturales se 

figuran volcanes. Se explica que es interesante ha rendido tributo a esta situación, pero particu­
señalar el hecho que en la conservaciól'l de aque- larmente este hecho se patentiza en los escudos 
llos principios de orden geotelúrico que más han patrios, en los cuales se ha consagrado la figura 
influido en la estructuración de la Nacionalidad de los cinco volcanes. 
Centroamericana los volcanes desempeñan un También los colosos han logrado su repre­
papel de extraordinaria importancia, desde luego sentación en el escude de una máxima institución 
que han contribuido a cimentar el primario sentí- de enseñanza: la Universidad de San Carlos. 
miento de psicología popular que lleva a un pueblo El escudo de la ciudad de Santiago de los 
a convertirse en una nación: el sentirse un pueblo Caballeros de Guatemala también destaca en pri­
con su propio partrimonio territorial y cultural, y mer plano la silueta de un volcán; que tanta 
el ouerer ser un pueblo unido y diferente de los influencia han tenido en las numerosas veces que 
demás. tuvo que trasladarse de lugar como consecuencia 

Los volcanes han hecho a Centroamérica sen- de los terremotos; 
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